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i  OPINIÓN

MOVIDOS por el malestar que ha generado la cri-
sis económica y el desencanto con una clase polí-
tica incapaz de hacerle frente, muchos son los que 
están empeñados en olvidar las lecciones del pa-
sado aferrándose ciegamente a las esperanzado-
ras soluciones que proponen los populismos tan-
to de derechas como de izquierdas. Las democra-
cias occidentales han visto resurgir en su interior 
ideas que todos creíamos ya superadas como el 
racismo y la xenofobia o planteamientos protec-
cionistas contrarios a la colaboración entre nacio-
nes y al libre mercado. Una vez más, la Historia 
nos demuestra que ningún logro puede darse por 
conquistado para siempre, sino que mantener en 
pie los valores en los que se sustenta el Estado de 
Derecho requiere de un esfuerzo y una disciplina 
continuos. La victoria de Donald Trump en EEUU 
y las declaradas intenciones de Theresa May de 
acelerar la desconexión de Gran Bretaña del res-
to de Europa son dos manifestaciones de una ten-
dencia suicida que amenaza con destruir la esta-
bilidad y el progreso logrados en Occidente, espe-
cialmente tras el final de la II Guerra Mundial.  

Por eso hay que ver como un fenómeno alar-
mante el auge del nacionalismo en el continente, 
simbolizado por el encuentro de ayer en Coblen-
za de cuatro de sus principales líderes europeos, 
la alemana Frauke Petry, la francesa Marine Le 

Pen, el holandés Geert Wilders y el italiano Mat-
teo Salvini. No hay que olvidar que aquellos cinco 
años de conflicto en los que murieron millones de 
personas en todo el mundo fueron provocados 
por ideologías salvíficas y excluyentes, y por la sa-
cralización de palabras como pueblo, patria o na-
ción, en cuyo nombre todo estaba permitido, in-
cluso convertir la vida humana en mercancía ca-
rente de valor. Es lo que puede ocurrir cuando el 
concepto de ciudadano, entendido como un indi-
viduo sujeto a derechos y deberes dentro de un 
Estado libre, queda subsumido en el de un pueblo 
que reclama derechos históricos y se repliega so-
bre sí mismo porque siente amenazada su estabi-
lidad por inmigrantes y refugiados que llaman a 
sus fronteras huyendo de la guerra y el hambre.  

La apocalíptica sentencia de la ultraderechista 
Le Pen augurando el «nacimiento de una nueva 
era» y haciendo un llamamiento a los «pueblos de 
la Europa continental» para que despierten de su 
letargo como ha ocurrido en EEUU y Gran Breta-
ña no deben ser consideradas ocurrencias excén-
tricas sino una amenaza más que real. Según to-
das las encuestas, el Frente Popular podría dispu-
tar la segunda vuelta en las próximas presidencia-
les francesas, ya que su discurso eurófobo y de 
crítica a la clase política, a la que culpa de la crisis 
económica y del deterioro del Estado del Bienes-
tar, está calando entre una población que se sien-
te víctima de la globalización.  

Lo preocupante es que, como ha ocurrido en 
las últimas elecciones estadounidenses, detrás del 
auge del nacionalismo están las clases medias de 
las democracias occidentales, que se sienten esta-
fadas y esperan que el populismo les restaure par-
te del poder adquisitivo perdido. Pero eso no será 
posible con las medidas proteccionistas que pro-
ponen estos movimientos. La globalización es un 
fenómeno imparable y de nada servirá volver a le-
vantar fronteras con nuevos aranceles o medidas 
amenazadoras para las empresas que no se some-

tan a los criterios del nuevo proteccionismo. La 
economía de libre mercado y la democracia ins-
taurada sobre el respeto a los derechos humanos 
son las que han posibilitado el mayor progreso 
económico, social y político que haya conocido la 
humanidad hasta nuestros días. Significaría un re-
troceso de incalculables consecuencias poner en 
cuestión estos modelos 
esperando lograr bene-
ficios particulares rom-
piendo organizaciones 
de cooperación interes-
tatal, como son la UE o 
los espacios creados 
por tratados internacio-
nales de libre comercio, 
para volver al aislacio-
nismo y el reforzamien-
to de las identidades 
nacionales.  

Europa se enfrenta 
en los próximos meses 
a uno de los mayores 
retos de su historia. En 
marzo habrá elecciones 
en Holanda, en abril se 
celebrarán las presiden-
ciales francesas y en 
septiembre se abrirán 
las urnas en Alemania. 
En todas ellas, los líde-
res de la extrema dere-
cha que ayer se reunie-
ron en Coblenza para 
iniciar simbólicamente el inicio de un largo año 
electoral en Europa tienen posibilidades de llegar 
al poder. Los ciudadanos de la UE deben recordar 
las lecciones del pasado y ser conscientes de que 
no existen soluciones fáciles a problemas comple-
jos. El populismo y el nacionalismo no son la so-
lución, sino la antesala del desastre. 

El populismo y 
el nacionalismo 
ponen en peligro 
la democracia

LA HISTORIA del doctor en Medicina y Cirugía 
y especialista en nefrología Rafael Matesanz es 
una historia de superación. De cómo saltar las 
barreras levantadas por un sistema caduco para 
ayudar a decenas de miles de españoles a seguir 
viviendo. Es la historia de la Organización Nacio-
nal de Trasplantes (ONT), el organismo público 
que él mismo fundó, dirigió y convirtió, junto a 
un pequeño equipo de profesionales, en el líder 
mundial del sector.  

Sin presupuesto, con dos secretarias y una 
plantilla de seis enfermeras, Matesanz puso en 
marcha la institución en 1989 con el Ministerio de 
Sanidad como paraguas. España acababa de su-
frir un preocupante descenso en materia de dona-
ciones y trasplantes y su objetivo consistía en re-
vertir la situación. Lo consiguieron con creces. En 
tres años, nuestro país se situó en el primer lugar 

del mundo, puesto que todavía ocupa cuando Ma-
tesanz está a las puertas de su jubilación.  

El progreso de la ONT se cimentó sobre tres pi-
lares fundamentales: la cooperación, la eficacia y 
la solidaridad. Por ello, la primera misión consis-
tió en construir una estructura de coordinación só-
lida, primero entre hospitales y después entre co-
munidades autónomas. Una tarea harto compli-
cada en un año en el que habían comenzado las 
transferencias de las competencias sanitarias. «La 
denominación ‘nacional’ empezaba a resultar di-
fícil», explica hoy Matesanz en nuestras páginas.  

La centralización, el hecho de dirigir bajo una 
misma batuta todo el sistema, se tradujo en una 
mayor eficacia tanto a la hora de demandar órga-
nos como en el momento de realizar los trasplan-
tes y gestionar las listas de espera. Para ello, fue 
vital la colaboración entre todos los servicios hos-
pitalarios, especialmente la UCI y Urgencias. 

La ONT ha visto pasar por delante a 16 minis-
tros de Sanidad diferentes. Algunos de ellos han 
sido vitales para que el organismo siguiera cre-
ciendo, otros han pasado inadvertidos para sus 
dirigentes y los menos pusieron ciertos escollos 
que se acabaron superando. He aquí otro de los 
éxitos de la institución, ser capaz de levantar un 

dique de contención ante las posibles injerencias 
políticas y erigirse como una entidad con cierta 
autonomía de actuación. 

Ha sido esta capacidad de la ONT para unir a 
todos los responsables estatales, autonómicos y 
hospitalarios uno de los motivos principales que 
explica el éxito de su modelo de gestión. Un siste-
ma conocido ya en todo el mundo como el Mode-
lo Español, elogiado y recomendado por la OMS. 
Desde entonces se ha exportado a numerosos paí-
ses. Y aunque en todos ha mejorado las cifras an-
teriores, ninguno ha llegado a nuestros niveles. La 
explicación es sencilla: nuestra Sanidad pública, 
con todas sus deficiencias, es de las más potentes. 

Los resultados avalan su buen funcionamiento. 
Por 25º año consecutivo, se repite el titular: Espa-
ña, líder mundial en donación y trasplantes. En 
2016, por ejemplo, se alcanzaron los 43,4 donan-
tes por millón de habitantes; 2.018 donantes que 
permitieron que se realizaran 4.818 trasplantes. 
104.000 trasplantes ya desde 1989. Es un orgullo 
saber que los españoles son los ciudadanos que 
más posibilidades tienen en el mundo de acceder 
a un trasplante cuando lo necesitan. Mientras, la 
ONT sigue trabajando para concienciarnos de la 
mayúscula importancia de las donaciones.

La exitosa labor  
de nuestro sistema 
de trasplantes

El resurgir de la 
extrema derecha en 
la UE amenaza la 
estabilidad política
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